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Era una de esas mañanas típicamente grises y frías de Hamburgo que
hacen difícil salir de la cama caliente. No es que tuviera muchas
ganas de levantarme, pero hoy era especialmente duro. Los puentes
del
Elba estaban envueltos en niebla, el Alster yacía inmóvil y las
gaviotas chillaban con fuerza en la distancia. Estaba en el borde
de
la plataforma del séptimo piso de nuestra oficina con vistas a la
ciudad, mi taza de café en la mano y Roy a mi lado, tarde como
siempre.


"Roy, ¿crees que hoy será uno de esos días tranquilos?",
pregunté, sorbiendo mi expreso demasiado caliente.


"Claro, Uwe", dijo, sonriendo ampliamente, "como todos
los malditos días de noviembre". Roy Müller, mi colega y
compañero en la brigada de homicidios, era un hombre que rara vez
escatimaba en emociones. Con su alborotada mata de pelo y su
infalible buen humor, la comparación con un terrier irlandés era
acertada. Sólo sus ojos pensativos delataban a veces lo que ocurría
en su interior.


Antes de que pudiera contestar, sonó mi teléfono móvil.
"Jörgensen", contesté.


"Jörgensen, ha habido un asesinato", la familiar voz ronca
del director de Investigación Criminal, Jonathan Bock, sonó a
través de la línea. Pude verle literalmente con el ceño
profundamente fruncido que siempre tenía cuando las cosas se ponían
serias. "Großneumarkt. Un hombre. Tenemos razones para creer
que es miembro de una célula terrorista islamista".


"Voy enseguida. ¿Qué sabemos hasta ahora?" pregunté
rápidamente, indicando a Roy que no había tiempo para más café.


"No mucho. Los forenses están en el lugar. Parece un disparo
certero. Traiga a Müller con usted", respondió Bock y terminó
bruscamente la llamada.


El trayecto en nuestro viejo Audi gris nos llevó a través de la
ciudad, más allá del Michel, bajo las vías del S-Bahn y a lo largo
de las estrechas calles que rodean la Reeperbahn. Roy se sentó
tranquilamente a mi lado, inusualmente serio y ensimismado.


"¿Qué piensas, Roy? ¿Quería salir?", pregunté
finalmente para romper el silencio.


"Posiblemente. No lo sé. Pero si alguien quiere salir de una
célula terrorista, tiene un camino muy duro por delante".


Cuando llegamos a la escena del crimen en Großneumarkt, nos recibió
una confusión caótica. Los cordones rojos y blancos ondeaban al
viento y la policía y los vehículos civiles bloqueaban los
estrechos carriles. Alrededor del cordón se había reunido una
pequeña multitud, rostros curiosos con ojos expectantes y
especulaciones a medio murmurar.


"Inspectores, por aquí", un hombre de uniforme nos dirigió
a un pequeño aparcamiento oculto que conducía a la escena del
crimen. El pavimento era irregular y estaba cubierto de hojas
enmohecidas de colores rojos y marrones. Allí yacía, un hombre de
unos cuarenta años, vestido con un traje gris tan discreto que no
habría destacado en un grupo de hombres de negocios de HafenCity.
Sólo la sangre que empapaba su pecho delataba su muerte
violenta.


"Convénzame de que esto no es un suicidio", murmuró Roy,
arrodillándose junto al cadáver.


"No con esa herida", le dije, "disparo certero.
Profesional".


Miré a mi alrededor y pude visualizar el escenario. Un disparo
desde
la oscuridad, más rápido que un pensamiento. Una salida sin
aspavientos, una pérfida precisión.


"Un paso a un lado, por favor, inspector", gritó una voz
detrás de mí y me di la vuelta. El patólogo forense se inclinó
sobre el cadáver y empezó a realizar los primeros exámenes.


Mis ojos escudriñaron el suelo en busca de pistas mientras Roy
miraba a los hombres uniformados para un primer interrogatorio. "No
hay testigos. El lugar estaba vacío a estas horas de la noche",
nos informó uno de nuestros colegas.


"Una vida enclaustrada", murmuré, más para mí que para
nadie. Si este hombre, este maldito terrorista, realmente hubiera
querido salir, habría elegido el lugar más seguro que se le hubiera
ocurrido. Y sin embargo, el final le encontró.


Tendríamos que encontrar respuestas. En su vida, en sus contactos y
quizás, si tuviéramos suerte, incluso en sus asesinos. Bienvenido a
Hamburgo, la ciudad que nunca duerme y que, sin embargo, con
demasiada frecuencia cierra los ojos a la verdad.


La luz del sol poniente se reflejaba dorada en el Elba mientras Roy
y
yo regresábamos a la oficina. Habíamos llevado las pruebas del piso
de Yagmur a nuestro laboratorio y ahora esperábamos ansiosos los
primeros resultados. Las pantallas zumbaban en silencio mientras yo
me hundía en mi silla y reflexionaba sobre el nuevo giro: un
asesino
profesional en Hamburgo acabando con una figura tan controvertida
como Yagmur. ¿Quién era este tirador? ¿Y quién le había
contratado?


Se acercaba la hora de cerrar, pero ambos sabíamos que este día
estaba lejos de terminar. El forense había enviado sus conclusiones
preliminares, que confirmaban exactamente lo que habíamos
sospechado: un solo disparo, ejecutado con una precisión
inquebrantable. Balística había indicado en los archivos que la
bala procedía de una pistola rusa poco común, algo que no podía
encontrarse en el mercado negro normal.


"Uwe, mira esto", gritó Roy mientras se desplazaba por los
archivos copiados de Yagmur. Me acerqué a él y eché un vistazo a
la pantalla. "Aquí hay una correspondencia electrónica
encriptada de hace quince días, justo después de que se reservaran
los billetes. Enviaba mensajes a alguien que operaba bajo el
seudónimo de 'Fantasma'".


"¿Fantasma?", repetí lentamente. "¿Qué hay en las
noticias?"


"Mucho está encriptado, pero el tenor general es que Yagmur
está desesperado y pide protección. Fantasma era aparentemente su
conexión fuera de la célula terrorista. Hay sugerencias de que
Yagmur pagó con información para salvar su vida".


"Un topo dentro de la celda, entonces", murmuré. "El
fantasma podría ser la clave para averiguar por qué tuvo que morir
Yagmur y quién es el tirador".


"Entonces deberíamos averiguar quién es ese Fantasma",
dijo Roy con decisión. "Pero primero, ¿quizás una visita a
nuestros amigos del departamento cibernético? Podrían ayudar a
descifrar el registro del correo electrónico y averiguar más sobre
la IP del remitente".


Asentí y en pocos minutos estábamos en el sótano del edificio,
donde late el corazón digital de la CID de Hamburgo. Aquí, los
especialistas en tecnología se sentaban frente a enormes monitores,
como combatientes en una guerra incruenta, armados con teclados y
algoritmos.


"Chicos, necesitamos vuestra ayuda", empezó Roy sin más
preámbulos. "Correos electrónicos encriptados, remitente bajo
el nombre de 'Fantasma'".


Un joven técnico, al que sólo conocíamos como Jannik, levantó la
vista y asintió enérgicamente. "No hay problema, comisarios.
Denme unos minutos". Se sentó en un asiento vacío y empezó a
teclear afanosamente. No pasaron ni diez minutos cuando nos hizo
señas para que nos acercáramos.


"Parece que nuestro amigo Ghost no se disfrazó lo
suficientemente bien. Los correos se enrutaron a través de un
servidor proxy, pero al final pudimos rastrear la IP en tiempo
real.
La dirección nos lleva a un edificio de oficinas cerca de la
Speicherstadt".


"Speicherstadt, ¿eh?" Roy hizo una mueca. "No es el
peor lugar para esconderse. Edificios antiguos, muchos negocios,
mucha gente yendo y viniendo".


"Exacto", dijo Jannik y nos entregó los resultados
impresos. "Quizá pueda hacer algo con ellos".


Cogimos nuestras chaquetas y salimos del edificio. La oscuridad
había
envuelto ya firmemente la ciudad y las luces de la Speicherstadt
proyectaban largas sombras sobre los adoquines.


El edificio de oficinas al que nos condujo el sendero parecía poco
llamativo a primera vista. El cartel mostraba una lista de empresas
que iban desde la importación-exportación hasta las agencias de
publicidad. Subimos las escaleras hasta el tercer piso, donde se
encontraba la dirección de la oficina sospechosa.


"Uwe, ¿preparado para una pequeña sorpresa?", preguntó
Roy con ojos brillantes mientras abría la puerta.


Pero lo que nos esperaba tras la puerta era cualquier cosa menos un
discreto cubículo de oficina. Era una sala de alta tecnología con
multitud de servidores y ordenadores zumbando en silencio. Un
hombre
de pelo gris, de unos cincuenta años, estaba encendiendo un
cigarrillo cuando nos vio.


"¿Quién es usted?", pregunté bruscamente.


Dando una calada deliberada a su cigarrillo, nos escrutó con calma.
"Me llamo Alexander Richter", respondió. "Pero en
algunos círculos me llaman Fantasma".


Roy levantó las cejas. "Así que nos hemos encontrado.
Acompáñenos a comisaría, señor juez. Tenemos algunas preguntas
que necesitan respuesta urgente".


Richter se limitó a asentir y apagó su cigarrillo. "Esperaba
algo así. Sigamos".


Mientras alejábamos a Richter, no podía quitarme la tensión de los
hombros. Fantasma estaba tranquilo, pero las preguntas persistían:
¿Quién era el asesino profesional y quién le había puesto en la
mira de Yagmur? Las piezas del rompecabezas iban encajando poco a
poco, pero la imagen crucial seguía siendo borrosa. Y el tiempo se
agotaba. Cuanto más tiempo andábamos a tientas en la oscuridad,
mayor era el peligro que se cernía sobre Hamburgo.


Estuvimos con el forense y escuchamos su primera impresión. "Hora
de la muerte probablemente hace unas dos horas, es decir, sobre las
siete de la mañana. Un disparo limpio a quemarropa, directamente al
corazón", explicó en tono práctico. "La herida habla a
favor de un asesino profesional".


"Genial", suspiró Roy en voz baja. "Así que tenemos
a un profesional desconocido suelto, mientras que los forenses
probablemente no encontrarán más que tierra quemada".


Asentí, ensimismado. "Tenemos que averiguar quién era
realmente este hombre y por qué llevó una vida tan anodina aquí en
Hamburgo".


De vuelta en la oficina, el Director de Investigación Criminal,
Jonathan Bock, nos saludó con su habitual expresión contrariada.
"¿Qué tienen hasta ahora?"


"Mustafa Yagmur", dije en cuanto hubimos entrado en nuestro
despacho y cerrado la puerta tras nosotros. "Era un miembro
buscado de una célula terrorista islamista. El forense dice que le
dispararon a quemarropa, probablemente un profesional".


Bock asintió, pero continuó de pie, tenso. "Esto podría
causar mayores problemas. La información sobre los antecedentes y
contactos de Yagmur podría ser crucial. ¿Ya han registrado su
piso?"


"No, todavía no", respondió Roy, llevándose a la boca
una galleta que había sacado de una pequeña lata que había en
nuestro escritorio. "Pero ése es nuestro próximo punto".


"Así es", estuve de acuerdo. "Cuanto antes sepamos
con quién estaba en contacto, antes podremos encontrar un motivo y
quizá incluso al autor".


"Manténgame informado", refunfuñó Bock y desapareció en
dirección a su despacho, al final del pasillo.


Con un buen sorbo de café, salimos poco después, esta vez en
dirección a Ottensen, donde se informó por última vez de Yagmur.
Los viejos edificios de fábricas renovadas, los pequeños cafés y
las boutiques de moda contrastaban con la amenaza que suponía la
célula de Yagmur. Hamburgo era una ciudad de contrastes.


El piso de Yagmur estaba en la tercera planta de un edificio de
ladrillo que aquella mañana parecía tranquilo y desierto. El olor a
café recién hecho y a cruasanes flotaba por el hueco de la
escalera. Algunas puertas crujían suavemente, los niños reían en
algún lugar a lo lejos.


Cuando abrimos la puerta del piso de Yagmur, el olor acre de los
productos de limpieza era omnipresente. Esto se debía a que la
investigación aún estaba en curso. Las habitaciones parecían
meticulosamente limpias y ordenadas, lo que me sorprendió y
preocupó
a la vez.


Un joven colega de los forenses se acercó a nosotros. "Inspectores,
hemos encontrado algo interesante aquí". Nos condujo al
dormitorio. Allí, detrás de una pesada mesilla latina que parecía
un poco fuera de lugar, encontramos un pequeño compartimento
secreto. Dentro había un ordenador portátil y unas cuantas memorias
USB.


"Bien hecho", dije con aprobación. "Empaque todo y
llévelo a nuestro laboratorio inmediatamente. Cada segundo
cuenta".


"Uwe, mira esto", llamó de repente Roy desde el
escritorio. Llevaba en la mano un montón de papeles enrollados.
"Son
billetes de avión. Vuelo de regreso de Hamburgo a Estambul,
reservado hace quince días y fechado para ayer".


Sentí que se me aceleraba el pulso. "Quería huir. Entonces,
¿por qué se queda aquí? Y lo que es más importante, ¿quién
conocía estos planes y lo detuvo?"


Roy asintió pensativo. "Tenemos que comprobar sus contactos en
Estambul y también la gente con la que trató aquí en Hamburgo.
Quizá aquí haya una pista".


"No olvide el trasfondo político", añadí. "Un
miembro de una célula terrorista como Yagmur no se va sin
reaccionar. Quizá tenga enemigos poderosos en sus propias
filas".


Sostuve los billetes de avión en la mano y sentí el pesado peso de
la responsabilidad. "Roy, esto va a ser un infierno de
investigación. Pero no tenemos otra opción".


Mi colega me sonrió, su habitual sonrisa imperturbable. "Por
supuesto, Uwe. ¿Cuándo ha sido fácil? Pongámonos en marcha".


Salimos del piso y emprendimos el camino de vuelta al cuartel
general. Las calles de Hamburgo se extendían ante nosotros, frías e
implacables, pero llenas de historias que esperaban ser contadas.
En
algún lugar, en esta ciudad, estaban las respuestas a nuestras
preguntas. Y Roy y yo las encontraríamos, pasara lo que pasara.


                    
                    
                

                
            



OEBPS/images/cover.jpg
ALFRED BEKKER |

ller
Hamburgo

tﬁri
o [=)

[ a B

pol

ICIaCoO













